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			La autora

			Pilar Comín Sebastián es licenciada en Filología Árabe y en Biología. Ejerce diversos oficios relacionados con la lengua. Sus principales actividades profesionales son la de editora de mesa (en diversas lenguas) y la de correctora (de español), y ha desempeñado esas funciones con libros de temática variada, desde obras especializadas de cardiología hasta libros de cocina para dummies, pasando por guías de viaje, obras enciclopédicas, y libros escolares de lengua, historia, biología y matemáticas, entre otros. También realiza trabajos de redacción (principalmente en castellano) y traducción del catalán al castellano. De entre las diversas manifestaciones culturales le interesan, sobre todo, la literatura, el cine, la música y la ciencia, y siente pasión por el mundo árabe y por el continente africano. Por supuesto habla varios idiomas (si bien es cierto que habla unos mejor que otros).

			A pesar de no tener titulación formal en Filología Hispánica, el desempeño del trabajo la ha llevado a estudiar a fondo la gramática y la ortografía del español. Aunque le parece apasionante y divertido leer gramáticas y diccionarios, opina que solo las lenguas muertas no cambian; por eso no milita entre los fundamentalistas de las normas, si bien las aplica [casi] a rajatabla cuando es necesario. Opina que el conocimiento, sobre todo el de la lengua, el de la historia y el científico, da más libertad a las personas y hace que sean más difíciles de manipular; y de ahí su empeño en saber más y en convencer a otros de que quieran saber.

		

	


	
		
			Introducción

			 

			Hubo un tiempo en que saber escribir era una de las condiciones más apreciadas para obtener un puesto de trabajo de prestigio y bien remunerado; de hecho, eso ha ocurrido en diversos momentos de la historia, desde los escribas que trabajaban para los faraones hasta los registradores, notarios y secretarios de las sociedades decimonónicas. Se requería tener buena letra, conocer las reglas ortográficas y redactar con cierta eficacia, lo cual comprende, entre otras capacidades, el dominio de la sintaxis y del vocabulario. Y todo ello era lógico, puesto que los escribas y los secretarios de todas las épocas han tenido por misión documentar lo sucedido. 

			Desde que las sociedades pasaron de la oralidad a la escritura (y eso se produce más o menos en todas las culturas cuando se fijan por escrito los libros sagrados), la prueba de los hechos no se fía a su narración sino que se exige constancia escrita. Verba volant, scripta manent, que parece que dijo un senador romano y que significa que las palabras se las lleva el viento pero lo que se escribe perdura. En eso estamos; pedimos por escrito el presupuesto para arreglar una ventana, el compromiso de lo que nos pagarán por escribir un libro y la obligación de tenerlo acabado en una fecha concreta, las notas del maestro sobre el comportamiento de un niño, la compraventa de un piso, los ingredientes de la mermelada y la forma de usar el MP3. Y, sin embargo, no siempre se entienden esos textos (las instrucciones de algunos electrodomésticos serían más inteligibles si estuvieran escritas en jeroglíficos egipcios y muchas novelas de vampiros dan menos miedo que los documentos notariales o los impresos de Hacienda).

			Hace unos años no faltaron gurús y sabelotodos que auguraban el fin de la letra impresa y de la necesidad de escribir: en las nuevas tecnologías, decían, reinarán los mensajes audiovisuales (como si los textos no se oyeran y se vieran); las máquinas entenderán los mensajes de voz y no hará falta escribir nada, pronosticaban. Y, no obstante, parece ser que escribimos más que nunca, e-mails (o correos electrónicos), SMS (o mensajes de texto transmitidos por teléfono móvil); tuits (o mensajes cortos en la red social Twitter), estados (mensajes instantáneos en la red social Facebook), chats (conversaciones instantáneas en cualquier servicio en internet) o grafitis (pintadas). Las misivas —cartas, epístolas, notas, billetes o post-it—, arrinconadas por el teléfono durante el último cuarto del siglo XX, reviven en formatos inimaginables no hace mucho; y lo que tienen todos en común es que lo que se quiere decir se dice por escrito, con los malentendidos, ambigüedades, equívocos y desencuentros que eso provoca.

			La única manera de que todo lo que escribes dé lugar a los mínimos desencuentros posibles es conocer bien el código que rige las comunicaciones; y ese código está formado por el significado de las palabras, las normas gramaticales y las reglas ortográficas. 

			Acerca de este libro

			En este libro no encontrarás el significado de las palabras; para eso tendrás que mirar un diccionario (en el apéndice II encontrarás algunos que puedes consultar en línea). Aquí vamos a concentrarnos en la gramática y la ortografía. Considéralas una especie de código de circulación: puedes conducir sin respetar las normas, pero vas a tener problemas, seguro, con alguna autoridad y, probablemente, con otros ciudadanos. De la misma manera, puedes escribir y hablar sin conocer la gramática y la ortografía, pero es fácil que se produzcan malentendidos y, desde luego, la forma más fácil para que no te den un trabajo es presentar el currículum lleno de faltas de ortografía.

			Pero no creas que las páginas que siguen son un tratado de gramática que ahonda en las raíces del desarrollo del español para entender por qué formamos las frases como lo hacemos o por qué jirafa se escribe con j y gitano con g. Si eres experto o al menos buen conocedor de esas materias, ya tendrás esa base teórica. Si no es así, leer este libro no hará de ti un corrector o redactor de textos impecables, pero sí te ayudará a resolver dudas; se trata de que amplíes tu conocimiento de la gramática y de la ortografía, con el objetivo de que digas y escribas exactamente lo que quieres decir o escribir, o de que lo hagas mejor. No obstante, debes saber desde este momento que no todas las dudas gramaticales u ortográficas tienen una solución única y perfecta. Hay muchos asuntos que son opinables, existen escuelas y tendencias, y no es raro encontrarse con dudas para las que no hay manera de hallar una solución dictada por un sabio. Eso ocurre sobre todo en asuntos relacionados con la ortografía, ya que muchas de sus normas son arbitrarias (el uso de las mayúsculas en español es un buen ejemplo de cómo volver locos a los correctores de libros). Además, sucede no pocas veces que las directrices más utilizadas no son normas sino recomendaciones, en ocasiones de la autoridad lingüística y en ocasiones de personas cuya larga trayectoria en el mundo de las letras hace que su criterio sea muy respetado. 

			Las normas y consejos que encontrarás aquí son los propuestos por la Real Academia Española (RAE), algo así como la Dirección General de Tráfico de la Lengua, pero sin la capacidad de poner multas y quitar puntos. Hay que destacar que en asuntos de ortografía, las normas más recientes no las elaboró ese organismo solo, sino que son fruto del trabajo conjunto con sus homólogas americanas, agrupadas en la Asociación de Academias de la Lengua Española.

			Cómo utilizar este libro

			Puedes leer capítulos aislados de este libro a medida que necesites conocer un tema o que te pique la curiosidad. Los títulos de las partes y los capítulos, así como el minisumario que encontrarás al principio de cada uno de ellos te servirán de pista para saber dónde está lo que buscas. También te será muy útil el índice de materias que encontrarás al final del libro, ya que allí puedes ver si sobre cierto asunto se habla en más de un capítulo.

			No obstante, es buena idea leer el libro empezando por el principio y siguiendo los capítulos en orden porque, si te saltas justo el capítulo que trata aquello en lo que fallas, el texto que escribas deslucirá el empeño que habrás puesto. Si sigues ese sistema, puedes seleccionar por cuál de las partes te va mejor empezar. Uno de los inconvenientes de no saber algo suele ser que no sabes que no lo sabes y eso dificulta mucho buscar información para, por fin, saberlo. De todas maneras, los capítulos son independientes y, si tienes claro cuál te resulta más necesario, puedes ir directamente a él. Otra opción es abordar la lectura de alguna de las cuatro partes principales; por ejemplo, si no tienes dudas relacionadas con la ortografía básica, quizá te interese saltarte la parte II e ir a la III para adentrarte en asuntos más relacionados con la ortotipografía. O si conoces bien la función de las diversas categorías gramaticales, en vez de dedicar un tiempo a la parte I, puedes ir a la IV y meterte de lleno en la sintaxis. 

			Es importante que al leer prestes atención a los ejemplos (indicados con una manita que señala), ya que están pensados para que muestren la teoría y te sea más fácil recordarla. Si memorizas los ejemplos tendrás las normas interiorizadas y así, cuando las necesites, en muchos casos, te bastará con actuar por analogía con el ejemplo.

			También es recomendable que pienses en unas páginas de libreta virtuales en las que apuntar y archivar la información que irás encontrando en las pizarras. La libreta es tu cerebro, y esas hojas son conocimientos, solo que la imagen de la hoja de libreta con la información escrita facilita la activación de la memoria visual, que resulta muy eficaz para aprender ortografía. Por ejemplo, en vez de recordar que abeja se escribe con b y j guarda en tu cabeza la imagen de la palabra escrita; cuando la necesites, solo tienes que recuperar la imagen.

			Vamos a suponer que...

			... se cumple alguna de las circunstancias siguientes:

			
			[image: visto.png]   No solo sabes español, sino que es la lengua que usas con más frecuencia, o al menos, una de ellas (porque este no es un libro para aprender español como lengua extranjera).

			[image: visto.png]   No eres filólogo ni traductor ni escritor ni corrector ni profesor de lenguas. O, si lo eres, siempre buscas herramientas de apoyo para tus alumnos o te compras, por deformación profesional, todo lo que se publica sobre el tema. 

			[image: visto.png]   No te ganas la vida ejerciendo oficios relacionados con los textos, pero escribir o hablar forma parte de tu actividad cotidiana y no has adquirido conocimientos en materia de lengua, por lo que no sabes si lo que crees correcto lo es o no.

			[image: visto.png]   No es que no te interese la lengua, pero no tienes mucho tiempo, y puestos a priorizar, en asuntos de lengua te basta con pistas claras y fáciles de seguir acerca de lo que debes hacer y lo que no. No necesitas explicaciones de Gramática Comparada ni de Gramática Descriptiva, con las que se divertirían muchos filólogos. Ya, ya lo sé, la primera pregunta del libro, ¿por qué he escrito Gramática, Comparada y Descriptiva con mayúscula? Y sin resolver la primera, brota la segunda: ¿por qué en la pregunta anterior hay unas palabras que están inclinadas? Si tienes mucha prisa puedes ir directamente a los capítulos 11 y 12 para hallar las respuestas respectivas a ambas preguntas.

			[image: visto.png]   Opinas que escribir y hablar mejor solo puede tener consecuencias buenas, como conseguir una comunicación más eficaz, mostrar una capacidad que es posible que te permita asumir más responsabilidad en el trabajo o aspirar a trabajos más cualificados. O no estás convencido de ello todavía, pero te lo han dicho y vas a probar. 

			[image: visto.png]   Tienes la seguridad de que incluso sin ventajas directas que se traduzcan en mejor trabajo y más dinero, al ser la lengua una de las capacidades que más distinguen al ser humano, cultivarla y usarla mejor es un signo de cultura e inteligencia. No conformarse con lo que se tiene y la voluntad de mejorar, y de esforzarse para ello, es una de las más extraordinarias características humanas.

			

			Cómo se organiza este libro

			Las partes en las que se divide este libro son autónomas pero guardan una estrecha relación entre ellas, y aunque parezca que hay grandes saltos, ir de una a otra es, en realidad, como recorrer una etapa ciclista en cuyas veredas te van dando bolsas de avituallamiento. Arrancar en la parte I no es difícil, pero al acabarla quizá te dé la sensación de que el problema es que te fallan algunos detalles de la escritura. Para eso llegan las partes II y III, que te proporcionarán la energía necesaria para poder abordar el repecho final de la parte IV. Con las fuerzas ya mermadas, te quedará el sprint (¿esprín?) final, corto e intenso de la parte V. 

			Parte I. Las palabras

			Esta parte comienza aclarando algunos conceptos relacionados con el uso de la lengua y con las decisiones lingüísticas, que tomas continuamente. Después te presento los tipos de palabras según la función que desempeñan y las variaciones de forma que pueden sufrir. Esos tipos se llaman categorías gramaticales y en el capítulo 2 se explica cuáles son y los criterios utilizados para establecerlas. A partir de ahí, algunos capítulos tratan una sola de ellas y otros agrupan varias que tienen ciertas similitudes. 

			Parte II. La escritura de las palabras

			En esta parte abordamos la ortografía, una pesadilla para muchas personas y un asunto en el que ni siquiera piensan muchas otras. Lo bueno de la ortografía es que una vez aprendida no se olvida nunca. Conocerás las normas que rigen el uso de las letras que pueden ser más problemáticas en español. Después toca entrar en el mundo de las tildes y sus normas. Con esos conocimientos consolidados, te explicaré la escritura de palabras que a menudo provocan muchas dudas, como las que pueden ir juntas o separadas y las que expresan cantidades.

			Parte III. Las letras y los signos

			No parece probable que vayan a desaparecer las letras mayúsculas en el español (a pesar de que nada indica que eso fuera una catástrofe, sino todo lo contrario), así que verás muchos de los tipos de palabras cuya primera letra debe serlo. No es posible estar seguro por completo ni aprender todas las normas y recomendaciones, pero con lo que encontrarás en esta parte ya tendrás mucho ganado. Asimismo las abreviaturas tienen sus normas y también los recursos ortotipográficos. Y no se escapa la puntuación: ese conjunto de signos que no se pronuncian al hablar (¿o sí?) pero que son imprescindibles al escribir y pueden incluso cambiar el significado de las palabras.

			Parte IV. Las oraciones

			Tras haber recorrido la lengua por partes, llega el momento de analizar cómo se construyen las frases y conocer los mecanismos que sirven para engarzar sus elementos para que sirvan a una finalidad: que te comuniques de la manera más eficaz y correcta posible. Para ello, verás la diferencia entre oraciones simples y compuestas y el papel expresivo que pueden desempeñar las segundas. Pero, además, conocer la sintaxis y sus recursos es esencial para expresarse de manera más fluida y elegante; por eso dedicaremos el último capítulo a algunos de esos recursos.

			Parte V. Los decálogos

			No hay libro para dummies sin decálogos y este no iba a ser menos. En esta parte hallarás compendiados y resumidos los principales rasgos y normas de la gramática y de la ortografía del español. No creas que esta parte puede sustituir a las otras (de ser así no hubiéramos gastado tanto papel). Es un recordatorio, una llamada de atención sobre los asuntos que sabemos que suelen presentarse como una gran roca caída en mitad de la carretera ante quien debe escribir un texto y ante el hablante. 

			Iconos utilizados en este libro

			[image: ma.png]Esa manita con el dedo apuntando a una frase es tu mejor guía en este libro. Indica que hay un ejemplo de una explicación, que a veces lo precede y otras lo sigue. Los ejemplos ayudan a entender la explicación y, por lo general, es más fácil recordar una frase que una norma. Pero una frase que diga algo cotidiano quizá no llame mucho la atención; por eso te parecerá que muchos de los ejemplos son disparatados.

			[image: borra.png]Cuando te encuentres este icono fíjate bien... pero para olvidar alguna mala costumbre. Te indica algo que aparece con frecuencia en la lengua escrita o hablada pero es incorrecto o impropio del castellano. Si lo eliminas de tus costumbres lingüísticas, mejorará tu expresión. Los errores (o la forma poco adecuado de expresar algo o de usar un signo) están en el marco de una frase y puedes identificar cuál es el error concreto porque verás algunas partes del ejemplo tachadas.

			[image: sedice.png]Como la idea es que mejores la manera de expresarte, presta atención a los ejemplos que lleven este icono. A menudo ejemplifican la solución de un error marcado con el icono anterior. Las partes en las que debes fijarte suelen estar subrayadas. Si no hay subrayados, presta atención a todo el ejemplo. 

			[image: seescribe.png]Este icono es el equivalente del anterior pero en la escritura. Muchos de los ejemplos que lo llevan son la alternativa correcta a un ejemplo de error. También aquí el subrayado te muestra el núcleo del ejemplo. Como no todo lo que se escribe se pronuncia, fíjate bien en los ejemplos que lo lleven para fijar en tu memoria la ortografía correcta. 

			[image: norma.png]Las normas que rigen la lengua española las dicta la Real Academia Española. No todos los estudiosos están de acuerdo con algunas de ellas, pero para no acatarlas hay que conocerlas.

			[image: apuntate.png]Señala asuntos importantes, que, a veces, no están regidos por normas, pero que te ayudarán a hablar y escribir mejor. 

			[image: paranota.png]La lengua, como casi todo, tiene su jerga y sus intríngulis. Si quieres meterte en esos vericuetos, presta atención a este icono; pero si vas a agobiarte, olvídalos; no necesitas la información técnica para escribir o hablar bien.

			A lo largo del libro verás que aparecen muy a menudo tres siglas. RAE es la Real Academia Española; DRAE es el diccionario de la RAE; y DPD es el Diccionario panhispánico de dudas.

			Y ahora...

			Seguro que has oído alguna vez que a escribir se aprende leyendo; es una afirmación errónea. Si fuera tan fácil... Hay muchas personas que leen con cierta frecuencia y a la que se ponen a hablar o a escribir parece que la lengua se les haya hecho un nudo o que hayan volcado un saco lleno de comas sobre el texto y las hayan dejado distribuidas al azar. 

			No, por supuesto que no es tu caso. Te sugiero que antes de empezar a leer escribas un texto de diez líneas, como mínimo (¡venga!, que no duele); en castellano (si lo escribes en otro idioma tendrás que comprarte otro libro de la colección «para Dummies»). Revísalo cada vez que acabes un capítulo. Se entendía bien al principio (o no), pero quizá decidas ir cambiando un sustantivo o una preposición, o una coma o un punto (si ya le pones ahora algún punto y coma, eso que llevas ganado). ¡Ojalá no tengas que cambiar ninguna tilde! (pero debería haber alguna ya de entrada) Puede que esa conjunción (que aún no sabes que es una conjunción) introduzca una oración compuesta (que aún no sabes que es compuesta) un poco liosa. Si al acabar el libro has retocado todo el texto, la probabilidad de que haya mejorado y de que tú sepas más gramática y más ortografía es muy alta, pero no creas que eso te hace muy especial: casi nadie escribe bien a la primera y casi todos tenemos que repasar y retocar.

		

	


	
		
			[image: parte1.jpeg]

			 

			 

			 

			 

            
			En esta parte...

			 

			Con las palabras se explica la vida; por eso la reflejan: algunas no cambian nunca y otras se adaptan a las que las rodean. Las hay masculinas y femeninas, y algunas que pueden ser las dos cosas. Muchas se pueden usar en singular y en plural, pero otras no. Todo eso puede pasarles a los sustantivos; y los artículos se dejan arrastrar por ellos. Los verbos dicen quién habla y qué pasa; y los pronombres los ayudan. Los adjetivos, ellos solos, pueden describir todo lo que ves y lo hacen mejor si los ayuda algún adverbio. Las preposiciones y las conjunciones no tienen vida propia, pero no se puede vivir sin ellas. Y la admiración de ese magnífico sistema de comunicación se expresa con una interjección. Todo eso es lo que verás en esta parte: lo que pueden hacer las palabras, lo que tú puedes hacer con ellas.

            

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Eres un experto en lengua

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png] Los diversos registros de la lengua hablada y escrita

			[image: triangle.png] Diferencias entre lengua vulgar, lengua coloquial y lengua formal

			[image: triangle.png] Mecanismos para adecuar la lengua a la situación 

			 

			Hablas todos los días. Hablas en casa, aunque vivas solo; no lo niegues, todo el mundo sabe que las personas que viven solas hablan con las plantas, con el presentador del telediario, con el vecino de enfrente y con el repartidor de publicidad que llama al interfono. También hablas en el trabajo y en el supermercado y cuando compras la entrada para el cine y en el INEM y en la sala de espera del ambulatorio. Igual eres de esas personas cuya oreja parece haberse soldado con el teléfono. Y en todas esas situaciones te entiendes con la gente. Es decir, compartes con otras personas un código, de manera que comprenden lo que dices y tú entiendes lo que te dicen... más o menos. Pero no hablas igual con todo el mundo ni en todas las situaciones.

			La gramática y la ortografía inundan tu vida

			Así que sabes mucho más de lengua de lo que te parece. Tienes tal dominio de la sintaxis que no necesitas pensar. Mira, si no, los ejemplos: podrías haberlos pronunciado cualquier día sin pestañear. Sabes:

			
			[image: visto.png]   Que los verbos transitivos necesitan un complemento directo (CD). 

			[image: 011.jpeg]

			[image: visto.png]   Cómo concordar en número el sujeto (S) y el verbo (V), aunque sea en pluscuamperfecto de subjuntivo.

			[image: 012-1.jpeg]

			[image: visto.png]   Si el género del adjetivo que califica al sustantivo que forma el complemento indirecto (CI) es correcto.

			[image: 012-2.jpeg]

			[image: visto.png]   En qué modo debe ir el verbo en las oraciones subordinadas que hacen de sujeto de la principal.

			[image: 012-3.jpeg]

			[image: visto.png]   La preposición adecuada para cada complemento de régimen preposicional (CRP).

			[image: 012-4.jpeg]

			

			Puede que no entiendas algunos de los términos que definen todo eso, pero no los necesitas para construir las oraciones correctamente. Claro que a lo mejor el truco está en no pensarlas. Quizá tengas más dudas si tienes que elegir entre

			
				
					
							
							esto

						
							
							y esto

						
					

                    
					
							
							Hubieron muchas protestas.

						
							
							Hubo muchas protestas.

						
					

					
							
							El 15 % no llega a la nota media.

						
							
							El 15 % no llegan a la nota media.

						
					

					
							
							En relación con el accidente hay que investigar más.

						
							
							En relación al accidente hay que investigar más.

						
					

					
							
							Cogió un tomate en rodajas.

						
							
							Cogió un tomate y lo cortó en rodajas.

						
					

					
							
							El alba estaba azul y luminosa.

						
							
							El alba estaba azul y luminoso.

						
					

				
			

			Por si no has leído la introducción, el tachado indica que algo no es correcto.

			Y lo mismo pasa con la ortografía. Muchas personas con un nivel de estudios no precisamente bajo se arman un lío para decidir entre escrituras que se parecen:

			
			[image: visto.png]   ay/hay/ahí

			[image: visto.png]   mi/mí

			[image: visto.png]   administración/Administración

			[image: visto.png]   a/ha 

			

			Qué gramática y qué ortografía

			La gramática es una disciplina muy amplia. A poco que navegues por internet toparás con conceptos como gramática descriptiva, gramática histórica, gramática generativa, gramática cognitiva, gramática funcional, gramática pragmática, o gramática normativa. Esta última es la que nos ocupa en este libro; es decir, las normas establecidas por la Real Academia Española (RAE). 

			No obstante, no todo son normas. Ocurre, con cierta frecuencia, que algo no es incorrecto pero no acaba de sonar bien; se puede decir que no es genuino, o sea, que no es así como le ha llegado al hablante tras siglos de evolución de la lengua. 

			Hace unos años, a un hablante medio se le habrían puesto los pelos de punta al oír o leer lo siguiente: 

			[image: ma.png]  Es por eso que a día de hoy se va a reivindicar para ostentar el cargo de presidente.

			A algunos todavía se nos ponen. En esa oración hay, al menos, cuatro razones para ponerse nervioso:

			
			[image: visto.png]   Es por eso que no es una expresión genuina en español; además es incorrecta (por ahora).

			[image: visto.png]   A día de hoy es un galicismo (o sea, una francesada), traducción directa de aujourd’hui. Si no fuera por políticos y periodistas, cualquier persona usaría hoy por hoy, hasta ahora o por el momento. Por el momento (¿ves como funciona sin problemas?), no se considera correcta (aún no).

			[image: visto.png]   Reivindicar es un verbo transitivo, no reflexivo ni pronominal (de momento).

			[image: visto.png]   Ostentar no es sinónimo de ejercer (aún).

			

			En ese texto hay unas cuantas incorrecciones, pero, sobre todo, hay una manera de expresarse que no es genuina del idioma español. 

			Sin embargo, en la siguiente oración:

			[image: ma.png]  Golpeó la pelota con su pierna izquierda.

			no hay ninguna incorrección, aunque sí una manera de expresarse muy propia del inglés y bastante impropia del español, lengua que asume que cuando golpeas una pelota lo haces con tu pierna y no con la de otro; por eso tendemos a restringir mucho el uso de los posesivos y nos arreglamos con un artículo: 

			[image: ma.png]  Golpeó la pelota con la pierna izquierda. 

			De eso se trata en este libro, de recordar la gramática normativa (lo que es correcto y lo que no), pero también de darte herramientas que te ayuden a tener una expresión más precisa y elegante.

			Por lo que respecta a la ortografía, las normas son bastante estrictas; solo que:

			
				La primera gramática española

				 

				Antonio de Nebrija (Lebrija 1441 - Alcalá de Henares 1522) fue un humanista, entre otras cosas, autor de la primera gramática española y del primer diccionario español-latín y latín-español. No es que antes no se hablara español y no es que cada uno lo hablara como podía o como quería. Lo que ocurría es que aún se percibía el español como una lengua vulgar, que se hablaba pero que no era lengua de cultura; y para uso del vulgo nadie pensaba que mereciera la pena establecer unas normas, y menos escribirlas, puesto que sería para regular el habla de personas que, en su mayoría, no sabían leer. Eso no ocurría solo con la lengua española; de hecho, la gramática de Nebrija, que se publicó en 1492, fue la primera que se escribió en Europa en lengua vulgar, es decir, no en latín sino en la lengua que hablaba la gente. Además, también redactó unas normas de ortografía. 

				Según Nebrija, la gramática comprende cuatro ramas: ortografía (cómo se escribe), prosodia (cómo se habla), etimología (el origen y la evolución de las palabras) y sintaxis (cómo se combinan las palabras para formar oraciones). 

				Parece que la división era acertada, o al menos útil, porque sigue funcionando hoy en día. Hijo del Renacimiento, quería dar trascendencia a los actos y las creaciones humanas, y le parecía que la lengua, el español, en concreto, se merecía tener unas normas —que habían de durar para siempre, según él— para que eso que hablaba la gente tuviera la misma categoría que el latín. La gramática del latín, ya moribundo, apenas se modificó, pero la del español no había hecho más que empezar a cambiar, precisamente, porque era una lengua joven y cada vez tenía más hablantes. Ahí está el segundo factor del éxito de Nebrija y su gramática, que no por casualidad, se publicó en el año 1492, en plena expansión del Imperio español e iba dedicada a Isabel la Católica, lo cual tampoco debió de ser una casualidad. Con los barcos, cruzaban el Atlántico la lengua y otras manifestaciones culturales, y llegar con un código establecido facilitaba enseñar (y seguramente imponer) un idioma que ya hace tiempo es tan iberoamericano como español. 

				El poder siempre ha usado todo lo que ha tenido a su alcance para expandirse y perpetuarse, pero de eso las lenguas no tienen la culpa; y sus hablantes casi tampoco.

			

			
			[image: visto.png]   No son eternas. La RAE introduce novedades de vez en cuando. Verás en muchos libros el adverbio solo escrito como sólo; y eso es porque hasta el año 1999 era obligatoria esa forma.

			[image: visto.png]   No hay normas para todo. Por ejemplo, el uso de las mayúsculas se parece bastante a un limbo. Sí, claro, Manolo se escribe con mayúscula, pero ¿y península ibérica/península Ibérica/Península ibérica/Península Ibérica? Al principio de este apartado has leído la palabras internet, que podría haber aparecido como Internet, porque todavía no acaba de estar claro si es un nombre propio o común. 

			

			Así que la ortografía que vas a encontrar es la normativa y... la dubitativa, pero te avisaré de cuándo se trata de una y cuándo de la otra. 

			Registros de la lengua

			Los registros de la lengua son las diversas modalidades con que se puede usar la lengua en función de la situación o de la formación del que habla. Así, hay un registro especializado, que es el que usan, por ejemplo, los abogados, los médicos, los mecánicos o los futbolistas cuando hablan de sus campos profesionales respectivos; usan palabras propias, por lo general muy precisas, y expresiones características, y suele ser difícil entenderlos (por distintos motivos). 

			[image: apuntate.png]Según el medio en el que te comunicas, el registro varía. Nadie escribe como habla. Además, al hablar, no lo haces igual si estás con unos amigos que si te diriges a tu jefe; y si escribes no usas el mismo lenguaje cuando le dejas a tu pareja una nota enganchada con un imán en la nevera que si presentas una queja en un servicio público. 

			Es frecuente clasificar los registros en tres niveles de lengua:

			
			[image: visto.png]   Vulgar

			[image: visto.png]   Coloquial

			[image: visto.png]   Culto

			

			La lengua vulgar

			Lo cierto es que puedes saltarte casi todas las normas gramaticales y ortográficas y hacerte entender; lo único que necesitas es un interlocutor que comparta el código que utilizas. Por eso funciona, sin problemas, la lengua vulgar, es decir, la que se caracteriza por la pobreza léxica y por quebrantar las normas. 

			La frase spro q mjors es un claro ejemplo de lengua vulgar, ya que lo que quiere decir el comunicante es espero que te mejores, pero faltan letras y un pronombre. Probablemente quien lo ha escrito conoce las normas necesarias para escribirlo correctamente, pero está mandando un SMS y ha adoptado otras normas que no son las de la gramática y la ortografía regladas pero que su interlocutor conoce también, así que no van a tener problemas de comunicación.

			Otro ejemplo sería esta conversación:

			—¿Hace una birra más?

			—Quita, quita, yo me piro ya.

			—Pues pa’luego es tarde, ¡tira, venga!

			—Es que no me queda otra; ahí, pillando el curro ese pa’sacarme unas perras.

			En cuanto a gramática y vocabulario hay poco que enseñar o aconsejar; esa conversación cumple perfectamente la misión comunicativa para la que está producida; por supuesto no hay academia ni autoridad que pueda decirte cómo debes hablar con tus colegas. En cuanto a la ortografía, es poco probable que escribas un texto como ese (y si lo haces es posible que seas un autor literario consagrado y nadie te rechiste). 

			La lengua coloquial

			La lengua coloquial es la que usa todo el mundo cuando está relajado (quizá los políticos y los abogados, no, pero nunca los vemos lo bastante naturales como para saberlo). Por lo tanto es la lengua que le sale al hablante cuando no planea cómo va a hablar. Si estás paseando con un amigo o acompañando a tu padre al médico o comentando con un compañero de trabajo cómo van las ventas, no te preocupas de elegir las palabras más precisas que conozcas ni el tiempo verbal más ajustado; es posible que ni te molestes en acabar las frases. Sin embargo, si vas a impartir una clase o a presentar una denuncia en comisaría o a hablar con tu jefe para proponerle una remodelación del departamento o escribir un libro, pensarás la lengua que vas a usar, y no será la misma que en las situaciones anteriores.

			Eso no significa que la lengua coloquial sea menos correcta que la formal. En general, un hablante tiene interiorizada la lengua que habla con una corrección casi total; otra cosa es cuando nos ponemos a escribir y queremos que el texto nos quede enjundioso o cuando queremos impresionar al interlocutor o a un público (¿han aparecido ya en este libro los políticos y los abogados?).

			La lengua formal

			La lengua formal, también llamada culta, es la que se atiene a las normas gramaticales y ortográficas, y usa el vocabulario de manera precisa y rigurosa. Así que..., efectivamente, no todo lo que parece culto lo es; a veces solo es ampuloso, pretencioso y, a menudo, engañoso; muchos osos para digerir bien un discurso de ese tipo. 

			[image: apuntate.png]La forma más larga de decir algo casi nunca es la más culta ni la más correcta, y casi nunca es elegante. 

			Cuando oigas influenciar en vez de influir; lo que viene siendo en vez de es, crecimiento inverso en vez de disminución, y otros circunloquios de ese tipo, sospecha que, quizá, quieren que no te enteres bien de lo que te dicen. Y, desde luego, no creas que quien habla es muy culto.

			Necesitas la lengua formal, te guste o no, cuando, entre otras muchas situaciones:

			•     Redactas un currículum.

			•     Vas a hablar con los maestros de tus hijos.

			•     Le escribes una carta de queja a cualquier organismo o empresa.

			•     Hablas con un compañero de trabajo pero quieres establecer una distancia y que no crea que sois amigos.

			•     Recurres una multa.

			•     Cruzas correos electrónicos en una web de compraventa de productos de segunda mano.

			•     Tienes que redactar un informe.

			•     Estás preparando unos exámenes para acceder a un trabajo o a unos estudios.

			•     Quieres ayudar a tus hijos a hacer los deberes o a entender lo que estudian.

			•     Quieres escribir un comentario en el Facebook.

			Sí, créeme; algo como:

			[image: ma.png]  Ola! Haber si acemos una kedada pronto!. En cuanto que pase el Jueves que viene si eso yo ya estare mas asequible. yamame!!!.

			en tu estado del Facebook está lanzando un mensaje al mundo: ¡No sé escribir sin faltas de ortografía, no sé las normas básicas de la acentuación, mi vocabulario es pobre e impreciso! 

			Sin embargo, con esto: 

			[image: ma.png]  A ver si nos vemos pronto. A partir del próximo jueves estaré más disponible. Llámame entonces, por favor. 

			el mensaje es: Puedo expresarme con concisión y usando bien las palabras. Conozco las normas de ortografía, sé dónde van las tildes y me tomo la molestia de escribir bien cuando hablo contigo porque soy respetuoso con quien me escucha y con quien lee lo que escribo. 

			Si te da lo mismo lanzar este mensaje o el anterior, deberías devolver ahora mismo este libro. Pero si no te da igual, sigue adelante.

			Mecanismos de adecuación

			Ten presente siempre que no es lo mismo hablar con un amigo que con el jefe. Entre esos dos extremos, seguro que tampoco usas el mismo léxico y el mismo tono con la persona a la que le compras el pan todos los días o con la que te pregunta una dirección en la calle.

			Entre ese coche no tira y ese coche no funciona todo lo bien que sería de esperar, hay un cambio de registro que se ha conseguido eligiendo las palabras. La elección del léxico es, por lo tanto, un mecanismo de adecuación.

			Por otra parte la expresión es diferente si estás hablando o si escribes una nota. 

			[image: ma.png]  Ahí, ahí es donde se me filtra el agua.

			[image: ma.png]  El agua se filtra por el punto donde se encuentran el techo y la pared en la que está la bañera.

			En el primer caso, una sola palabra, ahí, permite que la comunicación sea eficaz. En el segundo, el interlocutor no está presente y esa forma lingüística de señalar (con la palabra ahí) es totalmente ineficaz. En el primer caso está presente además el hablante (se me filtra a mí el agua, en mi casa). Señalar el lugar, el momento y al hablante hace que un texto sea menos formal, por lo que en textos (hablados o escritos) como informes, trabajos, solicitudes o exámenes, la construcción de las oraciones debe ser tal que quede desvinculada del autor. Por eso, por ejemplo, un cartel dirá Se alquila piso o Se busca aprendiz urgentemente y no Alquilo piso o Necesito un aprendiz ya.

			En conjunto, la expresión refleja la actitud del hablante.

			[image: ma.png]  Espero que mañana abra esa oficina de una vez por todas.

			[image: ma.png]  Si mañana abrieran la oficina...

			[image: ma.png]  Resultaría muy útil que mañana abrieran la oficina.

			[image: ma.png]  Puede que mañana abran la oficina o puede que no.

			[image: ma.png]  Igual abren la oficina mañana o igual no, ¡quién sabe!

			Todas las oraciones anteriores puede decirlas alguien que al acudir a una oficina se ha encontrado con el inconveniente de que está cerrada y desea que al día siguiente esté abierta, aunque no tiene mucha confianza en que eso ocurra. La diferencia entre unas frases y otras es que a base de cambiar las palabras (no mucho) algunas conjugaciones verbales, algunos signos de puntuación y, si la comunicación es oral, el tono, el efecto es muy distinto en el interlocutor o en el lector. Esos procedimientos son los mecanismos de adecuación de la lengua, que solo consisten en adaptar el léxico, la ortografía y la gramática al objetivo de un acto concreto de comunicación; o sea, lo que haces continuamente.

		

	


	
	  
			Capítulo 2

			Los oficios y la forma de las palabras

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png] Las palabras según su función

			[image: triangle.png] Las palabras según sus propiedades

			[image: triangle.png] Palabras que cambian de forma

			[image: triangle.png] Palabras que se forman a partir de otras 

			 

			Si en un bosque solo hubiera árboles, pronto dejaría de ser un ecosistema forestal vivo y pasaría a ser un mero vivero de árboles. Para que un sistema funcione debe estar formado por elementos diferentes, y esos elementos deben estar conectados mediante relaciones precisas y dinámicas; de esa manera las piezas se regulan entre sí, se limitan y se alimentan. Un sistema, el que sea, es bastante más que la suma de sus partes. Y el lenguaje no es una excepción.

			Con las palabras ocurre algo similar. Lee esto:

			[image: ma.png]  Mira tengo dicho pongas palabras escribes no, no hay entienda. ¡! Hazme caso, cuenta trae.

			Efectivamente, leerlo no da ningún problema; otra cosa es que tenga sentido. Fíjate qué diferencia con solo añadir unas palabrillas, de esas secundarias que no salen nunca en las listas de las palabras más bonitas del idioma español:

			[image: ma.png]  Mira que te lo tengo dicho, que pongas todas las palabras cuando escribes, que si no, no hay quien te entienda. ¡Eh! Hazme caso, por la cuenta que te trae.

			Si comparas las dos frases, las quince diferencias entre decir algo con pies y cabeza o parecer que te has pasado con el tinto son: un que, un te, un lo, otro que, un todas, un las, un cuando, otro que, un si, un quien, otro te un eh, un por, un la, otro que y otro te; (te irás familiarizando con ellas en los capítulos siguientes, pero por si quieres que empiecen a sonarte los nombres, son conjunciones, pronombres, artículos, preposiciones e interjecciones).

			Las palabras según su función

			A un niño, sus padres pueden ponerle de nombre Para o Moverse, pero si le ponen Manuel o Iván, le evitarán no pocas bromas, porque los nombres hacen precisamente eso: nombrar; sin embargo, los verbos (moverse es un verbo) o las preposiciones (para es una preposición) no nombran sino que hacen otras cosas (lo veremos en los capítulos 5 y 6, respectivamente).

			Además, si es niña, pueden ponerle Manuela o Ivana, pero Paraa o Moversa suenan más raro; aunque en cuestión de nombres hay todavía más gustos que cuando se trata de colores. 

			Las palabras se clasifican en nueve categorías gramaticales, que se establecen a partir de dos criterios: qué pueden expresar (la función) y cómo pueden cambiar: 

			
			[image: visto.png]   Sustantivo, como mesa, insecto, agua, gente, tractor, ilusión, geranio, sacacorchos o magdalena. 

			[image: visto.png]   Adjetivo, como grande, lejano, insólito, abominable, insustancial, perplejo, inconmensurable, esdrújulo o soso.

			[image: visto.png]   Determinativo, como el, unos, estas, aquel, tres, alguna, nuestros, cualquiera, ningún, otros, quincuagésimo, triple o sendos.

			[image: visto.png]   Pronombre, como yo, este, tuya, se, que, cuáles o quién.

			[image: visto.png]   Verbo, como comeremos, hubiera merendado, habréis cenado, almorzar o desayunando.

			[image: visto.png]   Adverbio, como todo, nada, siempre, como, donde, solo, cerca, allí, sí, peor, después, quizá, casi o precisamente.

			[image: visto.png]   Preposición, como tras, bajo, de, a, contra o mediante. 

			[image: visto.png]   Conjunción, como pero, o, ya, que, ni, así que o aunque.

			[image: visto.png]   Interjección, como hola, ¡zas!, ¡claro!, ¡uf!, ¡oh!, ¡cielos! o ¡pues estamos buenos!

			

			Las propiedades de las palabras 

			Entras en un bar, te sientas en una silla y esperas a un amigo con el que has quedado. Pero cuando llegue el amigo necesitaréis dos sillas y pediréis una cerveza fría y un zumo fresquito. Así que la palabra silla se transforma en sillas, cuando hablas de más de una; y mientras buscas la silla, puede que la cerveza ya no esté fría y que el zumo no le quede nada de fresco. 

			No te has parado a pensarlo nunca, pero no te equivocas jamás (bueno, igual tienes alguna duda con azúcar, hacha, arte o alma; y con sofás, bisturís, jerséis o marroquíes, pero para disipar esas dudas puedes leer el capítulo 3). 

			[image: apuntate.png]Las flexiones de una palabra son las variaciones que puede presentar su desinencia; la desinencia es el final de la palabra. En español, las palabras que no son invariables pueden tener:

			
			[image: visto.png]   Flexión de género o de número. Son los sustantivos, adjetivos, determinativos y algunos pronombres.

			[image: visto.png]   Flexión de persona, número, modo, tiempo y aspecto. Son los verbos.

			

			El género

			Hay palabras femeninas, otras masculinas, otras que tienen las dos versiones, otras que no se sabe bien y otras que no cambian. Eso es el género gramatical, la distinción entre masculino y femenino.

			En castellano hay un género neutro, pero solo lo tiene un artículo (lo), algunos pronombres demostrativos (esto, eso, aquello) y un pronombre personal (ello).

			De las nueve categorías gramaticales, tienen género los sustantivos, los adjetivos, los determinativos y algunos pronombres. Y en esas palabras el género se sabe, muy a menudo, por la letra con la que acaban.

			Así, lágrima, arena, amarilla, estúpida, ola, la, alguna, aquella y orilla son femeninas. Y beso, armario, cubo, uno, rojo y filibustero son masculinas. En todas esas palabras, la -a es la marca de género femenino y la -o es la marca de género masculino. Esas son fáciles (aunque se complica en foto, mano, planeta o pianista).

			No es tan obvio el género en caliente o artificial, adjetivos que sirven igual para cerveza que para zumo, y para inteligencia o para riñón. Además a ver quién no duda alguna vez entre azúcar blanco o blanca, la mar salada o el mar salado. Pasa a los capítulos 3 y 4 si no puedes aguantar sin saber más sobre el género gramatical de los sustantivos y los adjetivos.

	    
				Lengua y sexismo

				 

				Las personas tienen sexo y las palabras género; y ni las palabras tienen sexo ni las personas género, por mucho que lo leas en los periódicos.

				¡Qué treinta jóvenes en bañador! Con esos pechos y esos culos no hace falta que tengan cerebro ni que hablen bien.

				La frase podría ser tildada de machista, sí... si no fuera porque está pronunciada al ver un desfile del concurso de Míster España; así que puede ser fría y banal, pero machista, no. Sin embargo, es posible que sí haya algo de machismo en la cabeza del lector que en cuanto ha leído pechos y culo ha pensado en objetos sexuales y lo ha asociado con las mujeres. 

				Hay muchas personas que piensan que el lenguaje es sexista, más en concreto, que es machista. Pero es difícil que pueda tener ideología algo inmaterial. No, el lenguaje no es ni machista ni feminista, ni justo ni injusto, ni racista. Las personas pueden ser todo eso, y para ello pueden usar el lenguaje.

				Un argumento que suele utilizarse es que el hecho de establecer como género no marcado el masculino, es decir, usar el masculino para referirse a un conjunto en el que hay hombres y mujeres (o machos y hembras) va conformando un universo mental en el que los hombres son los protagonistas y las mujeres desaparecen. Hay un dato con el que cada cual podrá hacer lo que quiera. En la lengua árabe se establece una diferencia muy marcada entre masculino y femenino, hasta el punto de que la conjugación verbal tiene género (tú comes se conjuga distinto si come Fátima o si come Muhámmad); además, cuando el sustantivo designa plural de cosas no animadas (o sea, ni personas ni animales), todo lo que acompaña a ese sustantivo (adjetivo y verbo) va en femenino singular. Se podría deducir de esos rasgos del idioma que en el universo mental de los árabes lo femenino es preponderante y que las sociedades árabes son más igualitarias y justas que otras. Cada cual que saque sus conclusiones.

				Es cierto que el uso de algunas palabras refleja una sociedad machista, aunque haya cambiado mucho. No es raro hablar de médicos y enfermeras, de secretarias y amas de casa, en cambio, de directores y ministros; pero la sociedad es como es y no va a cambiar por decir los ministros y las ministras, los enfermeros y las enfermeras, y todos los desdoblamientos imaginables. Que hay más mujeres que hombres ejerciendo la enfermería, el secretariado y el magisterio es una realidad social, no lingüística. Y que son más las madres que dejan el trabajo para cuidar a sus hijos que los padres que hacen eso mismo, también, y que en las parejas españolas es más frecuente que ella planche y él ponga estanterías que lo contrario, también. 

				No obstante, hay sustantivos que durante mucho tiempo han tenido significado distinto en masculino y en femenino: el alcalde era el que mandaba y la alcaldesa, la esposa del alcalde. Incluso el mismo adjetivo servía para ensalzar a unos y denigrar a otros: hombre público era el que tenía visibilidad por su importancia social mientras que mujer pública era un eufemismo de prostituta. Pero eso no justifica hablar de juezas, puesto que no hay juezos. Juez servía perfectamente para ambos sexos porque era una palabra sin flexión de género; y con el artículo —el juez y la juez— era suficiente para identificar el sexo. No obstante, se ha forzado la lengua y están aceptadas jueza, presidenta y otros femeninos inventados; no, miembra, todavía no, incluso las ministras son miembros del Gobierno. Tampoco hay indicios de que vaya a aceptarse persono, policío, motoristo o electricisto.

				La lengua la hablan personas, que viven en una sociedad, y demasiado a menudo algunas personas y las sociedades son machistas. A ver si de verdad conseguimos dejar de ser sexistas, y si es posible, hablar y escribir bien.

			

			El número

			Por alguna razón, en casi todas las lenguas se distingue si se habla de una o de más cosas; esa distinción es el número gramatical, que en castellano tiene dos categorías: el singular y el plural.

			Si oyes frases como estas:

			[image: ma.png]  Voy a comerme ese bocadillo. 

			[image: ma.png]  Ya vienen.

			[image: ma.png]  Arrancaron la página del códice.

			[image: ma.png]  El balón le pegó en toda la cara.

			No tienes ninguna duda de que una persona va a comerse un bocadillo, vienen varias personas, más de un indeseable arrancó una página de un códice y una persona recibió un balonazo. No se te ocurre pensar que varias personas van a comerse varios bocadillos, que solo viene una persona, que fueron varias páginas las arrancadas o que al pobre le cayeron encima de repente varios balones. Eso significa que reconoces perfectamente el número gramatical.

			Aunque a veces se complica un poco y no resulta tan fácil; por ejemplo la palabra gente se refiere a más de una persona, pero en cuanto lo pienses un poco verás que la usas en singular. ¿Y tienes unos pantalones negros cortados con unas tijeras grandes o un pantalón negro cortado con una tijera grande? El caso es que hay sustantivos que se refieren a un conjunto de elementos, pero cuyo número gramatical es singular. Además, hay palabras (no muchas) que se usan tanto en singular como en plural.

			Por su parte el verbo en español no tiene género, pero sí número y eso puede dar lugar a algunas confusiones. ¿Cuál de estas dos frases te parece correcta: La mayoría votó a un partido de derechas o la mayoría votaron a un partido de derechas? ¿O lo son las dos? ¿O ninguna? En el capítulo 18 se desentraña el misterio.

			[image: paranota.png]Hay lenguas que distinguen también el dual, es decir, dos elementos. En castellano, la única palabra que alude directamente a dos unidades es el adjetivo ambos.

			La composición de las palabras

			Una palabra primitiva no es una palabra muy antigua, aunque de esas hay muchas en todas las lenguas, si bien funcionan sorprendentemente bien a pesar de su edad. Claro que han ido cambiando; no importa cuánto nos empeñemos en que no cambie nada en la lengua. La vida es cambio y el español es una lengua viva. Si prefieres conocer a fondo una lengua que no cambie y cuyas normas estén establecidas ya para siempre, el latín puede ser una buena opción, pero debes saber que las situaciones en las que podrás usarlo son un poco limitadas.

			Palabras primitivas

			Aunque hay definiciones más académicas, una palabra es primitiva si no da otras palabras con significado al quitarle trozos.

			Mira estas enormes palabras, que parecen formadas por otras:

			[image: ma.png]  Filibustero = ¿fili + bustero?

			[image: ma.png]  Mistagogo = ¿mista + gogo?

			[image: ma.png]  Retruécano = ¿retrué + cano?

			Pues no, ni esas partes ni las que salieran de ninguna otra partición tienen sentido. Son palabras primitivas, es decir, que tienen significado enteras, tal cual están y no provienen de otras. ¿Que qué significan? Quizá no sabes todavía lo divertidos que son los diccionarios. Ahora puedes empezar a comprobarlo.

			Palabras compuestas

			Con algunas palabras sí que funciona lo de dividirlas por la mitad, más o menos. Mira estas:

			[image: ma.png]  sacacorchos = saca + corchos

			[image: ma.png]  ciclomotor = ciclo + motor

			[image: ma.png]  puntapié = punta + pié

			¿Hace falta explicar lo que es una palabra compuesta? Incluso si no te gusta la coliflor, habrás usado un abrelatas. Asimismo sabrás algo de baloncesto y habrás subido en un tiovivo alguna vez. Y casi seguro que los altibajos te ponen de malhumor.

			Hay muchas más y seguro que conoces un montón de ellas y las usas a menudo: sinfín, agridulce, manirroto, cabizbajo, aguanieve, menospreciar, sacapuntas, bocamanga, testaferro, anteayer, chupatintas, mapamundi, caganidos, tragaldabas, aguafiestas, tejemaneje... Prueba, prueba, te sabes muchas, seguro; tienes una cantera infinita en los números: veintidós, veintinueve, dieciséis, undécimo, decimoséptimo.... ¡Ojo! noventaynueve no vale, pero eso lo verás en el capítulo 12. 

			[image: paranota.png]Fíjate en que las palabras compuestas son, en su mayoría, sustantivos, y se forman sumando:

			
			[image: visto.png]   Sustantivo + sustantivo: bocacalle, telaraña

			[image: visto.png]   Adjetivo + adjetivo: agridulce

			[image: visto.png]   Verbo + sustantivo: matarratas, pisapapeles

			[image: visto.png]   Número + sustantivo: ciempiés

			[image: visto.png]   Adjetivo + sustantivo: mediodía, manirroto

			[image: visto.png]   Verbo + verbo: vaivén

			[image: visto.png]   Y cosas más raras: nomeolvides, enhorabuena, cariacontecido

			

			Hay más posibilidades. Si quieres entretenerte en buscarlas...

			A pesar de que una palabra compuesta está formada por, al menos, dos palabras, a menudo nos dejan mudos. Si tienes más de un sacacorchos y le dices a alguien que coja los dos que hay en el cajón de la cocina, es posible que te quedes pensando si tienes dos sacascorchos. Y el plural de ciempiés, ¿será ciempieses, doscientospies? Si necesitas resolverlo ahora mismo, no esperes más y ve al apartado «Cómo se forma el plural» del capítulo 3.

			Palabras derivadas

			Palabras derivadas también conoces un montón, aunque te parezca a simple vista que son de una pieza. 

			[image: apuntate.png]Una palabra derivada es la que se forma a partir de otra añadiéndole algo al principio, al final o en medio, pero a diferencia de las compuestas, lo que se añade no es una palabra sino un prefijo (se une al principio), un sufijo (se une al final) o un infijo (se cuela en medio). 

			Las que se forman con un infijo (también llamado interfijo) son menos abundantes y, quizá, más difíciles de identificar: puebl-ec-ito, en-s-anch-ar, com-il-ón. Desmenuzamos una de esas y seguro que luego tú puedes identificar los trocitos de muchas otras. 

			Fíjate en el adjetivo ancho y sigue los siguientes pasos:

			1. Quítale la terminación (sufijo) que indica que es masculino. Queda anch-.

			2. Añade una terminación (sufijo) de verbo, en este caso -ar. Queda anchar.

			3. Añades un principio (prefijo) que da la sensación de hacer algo, en este caso en-. Queda enanchar.

			4. Como enanchar suena bastante raro, la palabra que se ha formado es ensanchar, es decir, se ha añadido un infijo, -s-, que no significa nada.

			Las que son abundantes de verdad son las palabras derivadas que se forman añadiendo prefijos o sufijos, o las dos cosas.

			
			[image: visto.png]   Palabras que se forman a partir de otras con un prefijo: enterrar, oponer, extraconyugal, parafarmacia, exministro, antirrobo, multitarea, reconstruir, apolítico, perseguir. O incluso con dos: desenterrar, antineoliberal.

			[image: visto.png]   Palabras que se forman a partir de otras con un sufijo: peral, mesilla, buenísimo, peñazo, valenciano, alumnado, sentimiento, lavadora, estupidez.

			[image: visto.png]   Palabras que se forman a partir de otras con un infijo: finiquitar, florecer.

			[image: visto.png]   Palabras que se forman a partir de otras con un prefijo y un sufijo: desenterrado, perseguiré, hipercalórico, despersonalización.

			

			[image: paranota.png]La raíz de una palabra es el núcleo de la palabra primitiva a la que se añaden los afijos para construir una palabra derivada. Afijo es el término genérico de prefijos, interfijos y sufijos. 

			La derivación de las palabras en español

			Si te pones a buscar, vas a encontrar un montón de prefijos y de sufijos que usas a todas horas y que tienen algo parecido a significado. 

	    Prefijos del español

			La mayoría de los prefijos tienen significado. Eso no significa que por sí solos signifiquen algo y, desde luego, no son palabras independientes, pero cada uno de ellos produce un efecto concreto sobre la palabra a la que se unen. Tienes unos cuantos ejemplos en la tabla 2-1.

	     

			[image: 029.jpeg]

			 

			Entre los muchos más que hay, prácticamente todos provienen del latín (pro-, bi-, sub-, ex-, vice-, ante-) o del griego (anti-, auto-, hemi-, peri-).

			[image: paranota.png]La parasíntesis es un procedimiento que consiste en formar palabras añadiendo prefijos y sufijos a la vez, como en precocinado, encabezar o retroalimentado. También es la formación de palabras por composición y derivación, como en el caso de barriobajero. 

			Sufijos del español

			Si en la cartelera de cine ves que ponen una película cuyo título es Las bostonianas, aunque no supieras que existe la ciudad de Boston, sabrás que la peli va de unas mujeres que son de un sitio llamado Boston. Lo mismo te pasará con gerundense o marbellí. Hay algo en esas palabras que indica el origen geográfico, y lo percibes sin dudar.

			Y eso por no hablar de la soltura con que conjugas los verbos cotidianamente y sin pestañear; o sea, que estás todo el rato formando palabras derivadas, y lo haces con unos códigos más o menos rígidos. Te suena perfectamente esta frase:

			[image: ma.png]  Se fueron de celebración al trigal más cercano. La bebida la ponía un amigote revolucionario. Todo muy normal, evidentemente.

			Pero es probable que frunzas el ceño si oyes esta otra:

			[image: ma.png]  Se fueron de celebramiento al trigar más cercativo. La bebición la ponía un amigón revolucionarial. Todo muy normativo, evidencialmente.

			Hay unos cuantos sufijos que en español sirven para formar una palabra a partir de otra. Aunque no hay normas fijas sobre cuándo se pueden usar unos u otros, no todos suenan bien siempre; eso se debe a que no son formas genuinas o propias del castellano y lo reconoce cualquier hablante medio. No obstante, van incorporándose derivaciones nuevas; unas veces son necesarias y otras no. Si la mayoría de la gente dice celebración ¿es necesario acuñar celebramiento? Y si tantas personas dicen pensamiento ¿hace falta pensación? 

			Así que no basta con usar los mecanismos habituales de la derivación en castellano para formar una palabra correcta. Puedes tildar a alguien de deshonesto (que no es lo mismo que ser deshonrado, como verás en el capítulo 3), pero no de desincero. Tendrás que llamarlo insincero para insultarlo, pero si lo llamas inhonrado igual se parte de risa. La lengua es así. No creas que hay explicación para todo. 

	    Pero eso no significa que los sufijos sean arbitrarios. Por ejemplo, si oyes una palabra acabada en -ito o -illo, entenderás que se trata de algo pequeño o que se le está dando a la palabra un matiz cariñoso, como en gatito o tacita. Y si lo último que suena de la palabra es -on u -ota, captarás todo lo contrario, como en tazón o mesota. ¿Quieres más? Fíjate en estas palabras: golpetazo, manotazo, puñetazo, trompazo; a lo mejor -azo indica golpe, aunque no son nada raras bofetada, manotada, palmada o patada. Todos estos sufijos modulan la intensidad del sustantivo al que van unidos. 

			Otros dan un significado genérico. En la tabla 2-2 tienes algunos ejemplos de sufijos con sus significados.

	     

			[image: 031-1.jpeg]

			 

	    Otros sufijos no dan significado a la palabra, pero sí indican algo de ella. Por ejemplo, todos los verbos acaban en -ar, -er o -ir, así que esos sufijos indican infinitivo verbal, en muchos casos. Lo mismo ocurre con otras formas verbales no personales; pero eso lo dejaremos para el capítulo 5.

			Y, por supuesto, hay una enorme lista de sufijos procedentes del latín o del griego y que poseen significado concreto; en la tabla 2-3 puedes ver algunos.

	     

			[image: 031-2.jpeg]

			 

			Es posible que estés pensando en desmenuzar una palabra como supercalifragilísticoespialidoso, pero vas a tener que arreglártelas por tu cuenta para identificar los prefijos, los interfijos, los sufijos y la raíz, suponiendo que la tenga. Si lo ves muy peliagudo (¡mira, otra compuesta!), siempre puedes preguntarle a Mary Poppins.

			
			  El valor de dos o tres letras

				 

				A menudo ocurre que dos derivaciones de una misma raíz tienen significados distintos, muy distintos. 

				Dicen que en cierta ocasión, Camilo José Cela dormitaba en su escaño del Senado y alguien le recriminó:

				—¡Está usted durmiendo!

				—No, estoy dormido.

				—Es lo mismo.

				—No es lo mismo estar durmiendo que estar dormido, de la misma manera que no es lo mismo estar jodiendo que estar jodido.

				Pues eso es cierto en muchas ocasiones:

				[image: ma.png]  Es envidiado por su suerte. / El muy envidioso quería mi coche.

				[image: ma.png]  Ese bocadillo ya está mordido. / Me gusta el humor mordiente.

				[image: ma.png]  La normativa es tajante. / La medida de las lavadoras está normalizada.

				[image: ma.png]  Tiene la piel blanquecina./ Tiene los dientes blanqueados.

				Hay otras derivaciones que parecen una cosa y son otra. En realidad parecen lo que no son porque hay quien se ha empeñado en usarlas mal. A ver si lo dejamos claro de una vez: el positivismo es una escuela filosófica que proclama que el método experimental científico es el único válido para conocer el mundo. No importa si no lo sabes, pero cuando te enfrentas a un problema con actitud de no rendirte, confiando en ti mismo y dispuesto a vencer las adversidades, lo afrontas con confianza, optimismo (no optimización), seguridad, temple, esperanza, seguridad,... pero no con positivismo. Y si el favoritismo es para tu equipo, sospecha que hay algo poco limpio en la competición, porque favoritismo no significa ser favorito, sino gozar de cierta preferencia o ventaja precisamente sin mérito alguno; o sea, si alguien actúa con favoritismo es que tiene enchufados.

	    

	    Sustantivos que salen de verbos

			Casi todos los verbos dan lugar a un sustantivo; o a más. Si estás pensando que la palabra siesta deriva del verbo dormir, vas errado, no se trata de esa forma de derivación. En realidad es un procedimiento que aplicas continuamente; mira, si no, la tabla 2-4.

	     

			[image: 033-1.jpeg]

	     

			Sustantivos que salen de adjetivos

			Si te fijas en la tabla 2-5, verás que los sustantivos formados a partir de adjetivos suelen referirse a cualidades abstractas y no a objetos tangibles. Tampoco te será difícil observar que los sufijos que forman sustantivos a partir de adjetivos se repiten; ahora bien, una vez más, no valen todos en todas las ocasiones. A ver cómo te sonaría esta crítica de arte:

	    [image: ma.png]  El blanquismo del fondo da firmura al cuadro y pone de manifiesto la inteligendad y la eterneza de los principios de la modernería.

			Claro que con el lenguaje que usan los expertos a veces, quizá aunque estuviera bien escrito tampoco se entendería nada.

	     

			[image: 033-2.jpeg]

	     

			Adjetivos que salen de sustantivos 

	    «Tonto es el que hace tonterías» decía Forest Gump que afirmaba su madre, en una lección práctica de gramática, porque, efectivamente, del sustantivo tontería sale el adjetivo tonto. Pero hay que andarse con cuidado porque si en vez de citar a su madre, Forest Gump hubiera citado a un político, un médico o un abogado, probablemente hubiera dicho que el que dice tonterías es tonterial o tontetivo, o, incluso tontecional. 

			Los sufijos que forman adjetivos son varios, pero, una vez más, no intercambiables. Mira la tabla 2-6.

	     

			[image: 034.jpeg]

		 

			De manera que un crítico literario podrá escribir algo así como:

			[image: ma.png]  El estilo poético ronda la estructura novelesca aunque las situaciones tienen tintes teatrales, sobre todo cuando el autor se inclina hacia la novela policíaca o la crónica periodística.

			Quizá no sepas si vale la pena comprar el libro o no, pero los adjetivos son impecables (¡mira, otro adjetivo!); y tú lo sabes. Si hubieras leído teátrico o novelecial, te habrías quedado pasmado (este deriva de pasmo). Sin embargo, ya casi no te suenan raros situacional, nutricional, educacional, posicional, observacional y viral (este último ya va camino de ser un sustantivo). Todos ellos son correctos, es decir, aceptados por la RAE, pero eso no significa que den un buen estilo a un texto. Sin embargo, surgen y se asientan; hay una explicación: muchos de esos adjetivos están imitando el equivalente en inglés en vez de usar un término ya acuñado (no hay nada en educacional que no exprese educativo). 

			[image: apuntate.png]Las palabras más largas no son más cultas ni el discurso al que se incorporan adquiere mejor estilo; a menudo ni siquiera son correctas.

	    Verbos que salen de sustantivos o de adjetivos

			Encontrarás solo unos pocos de los muchos que hay en la tabla 2-7.

		 

			[image: 035.jpeg]

		   

			Formar verbos tiene una parte muy fácil, porque de entrada ya sabes que deben acabar en -ar, en -er o en -ir, pero no te fíes porque a menudo añaden a la palabra de la que derivan —un sustantivo, por lo general— algo antes de ese sufijo. Otra pista, los verbos nuevos suelen construirse con el sufijo -ar; por alguna razón inexplicable, ese sufijo se impone a los otros dos. Observa: escanear, clicar, digitalizar, chatear, guglear (este no está aceptado todavía, pero es muy útil). Y no creas que es así desde hace unos pocos años: telefonear, entrevistar, dinamitar...
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Tabla 2-3. Algunos sufijos procedentes del griego o del latin

Sufijo Significado genérico  Ejemplo

-fobo, -fobia Repulsion, miedo hidréfobo, claustrofobia

~filo, -filia Aficion bibliofilo, pedofilia

-geno Que produce alergeno, patdgeno

-logia Ciencia, disciplina biologia, climatologia

-morfo, -forme Forma amorfo, polimorfo, informe, deforme
-ble Que puede ser amable, digerible, incontestable
-cida Que mata fungicida, herbicida, bactericida

-cromo Color monocromo, policromo
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Tabla 2-6. Adjetivos derivados de sustantivos

Sustantivo  Adjetivo Sustantivo Adjetivo

admiracion  admirable espanto espantoso

calor caliente nacion nacional

onda ondulado andrajos andrajoso
coyuntura  coyuntural tiempo temporal

mar marino/marinero/maritimo educacion educativo (educacional)
cultura cultural navidad navidefio

hogar hogarefio agua acuatico/acuoso
monja monijil plomo plomizo, plimbeo
meseta mesetario montafia montafioso
policia policial/policiaco marisma marismefio
periddico periodistico teatro teatral

poesia poético novela novelesco
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Tabla 2-4. Sustantivos derivados de verbos

Verbo Sustantivo Verbo Sustantivo
comer comida pronunciar pronunciacion
rebuznar rebuzno canjear canje
caminar camino/caminata jurar juramento
jugar juego/juguete afinar afinacion
arar arado doblar doblez
pescar pescado/pescador/pesca alejar alejamiento
contradecir  contradiccion coser costura
observar observacion permanecer  permanencia
ensefar ensefanza establecer establecimiento
corregir correccion pelar peladura
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‘ Sabes todo lo que tienes que saber.
CD
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Tabla 2-1. Algunos prefijos usados en castellano

Prefijo Significado Ejemplo
pre- Hacer antes precocinar, prever
des- Revertir una accion deshacer, desobedecer
o hacer lo contrario
a- Sin ateismo, afonia
re- Volver a hacer, oposicién,  reconstruir, releer, reaccionar,

intensificacion

revertir, recargar, recoger

super- multi-,
hiper-

Intensificacion

superemocionante, multiusos,
hipermercado

multi- Varios, muchos multitarea, multinacional

in-, im- Lo contrario, dentro inculto, imposible, inutilizar, interior,
ingresar, infiltracion

infra- Debajo, inferior infrahumano, infrarrojo





OEBPS/images/012-3_fmt.jpeg
‘ Es una suerte que me sirva las cervezas el camarero alto y guapo.
V en subjuntivo
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Tabla 2-7. Verbos que salen de sustantivos o de adjetivos

Sustantivo Verbo Sustantivo Verbo
Adjetivo Adjetivo
dulce dulcificar sal salar
tapon taponar flor florecer
sintesis sintetizar fruto fructificar
memoria memorizar espia espiar
anestesia anestesiar anélisis analizar
tapia tapiar salario asalariar
huésped hospedar calle callejear
frio enfriar caliente calentar
turbio enturbiar himedo humectar/
humidificar
solido solidificar profundo profundizar
grave agravar oscuro oscurecer
limpio limpiar fanfarrén fanfarronear





OEBPS/images/parte1_fmt.jpeg
Parte |
Las palabras

—No te dije que llegaras durante la madrugada sino
antes de la madrugada.
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‘ La poblacion hubiera aceptado los recortes si sirvieran para algo
Ssingular  Vensingular
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Tabla 2-5. Sustantivos derivados de adjetivos

Adjetivo Sustantivo Adjetivo Sustantivo
blanco blancura facil facilidad
eterno eternidad posible posibilidad
vandalo vandalismo moderno modernismo/
modernidad
noble nobleza feo fealdad
inteligente inteligencia tacafo tacaferia
continuo continuidad continuista continuismo
conveniente  conveniencia cémodo comodidad
puro pureza firme firmeza
solido solidez altivo altivez
puritano puritanismo pobre pobreza
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Tabla 2-2. Algunos sufijos que dan significado genérico

Sufijo

Significado genérico

Ejemplo

-ar, -edo, -eda,
-al

Comunidad vegetal

encinar, vifiedo, rosaleda, peral

-ero, -ista, -ario,
-nte, -dor, -or

Oficio o ejecutante

panadero, periodista, secretario,
cantante, narrador, actor

-ado Colectividad alumnado
-teca Lugar pinacoteca, discoteca, biblioteca
-ano, -efio, -eno, Origen italiano, congolefio, chileno, marroqui,

-i, -ense, -ino, -és

onubense, argelino, francés

-cion, -aje, -ado,
-da, -mento,
-miento, -idad, -e

Accion o efecto

obligacion, abordaje, fregado, comida,
aumento, pensamiento, complicidad,
quite

-ico, -il, -al

Relacién o pertenencia

estratosférico, pastoril, fluvial

-dad, -ez, -or,
-ura, -ia, -az, -eza

Cualidad

comodidad, estupidez, esplendor,
amargura, tonteria, sagaz, listeza

-ismo

Ideologia 0 movimiento ecologismo, modernismo
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‘ Le he pedido las cervezas al camarero alto y guapo.
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